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ASO DEPORTISTA 
Ese año los almendaristas es-

taban llenos de orgullo, porque su 
amado club ganó el pennant de 
1910, acontecimiento que ha he-
cho vestir de luto a Víctor Muñoz, 
a Massaguer, a Don Jaime Castel-
fullit y a su inseparable Juan Fre-
nético. Los cubanos en general 
también estaban gozosos con la 
"pateadura" que nuestros chicos 
le dieron al campeón de 1910, de 
las Ligas de Unele Sam. que se 
llamaban todavía "sabresamente" 
Campeones del Mundo. El elegan-
te ñladelfiano se fué con el rabo 
entre las patas. . . "Pulpita" Par-
pétti seguía siendo la admiración 
del "respetable". Carlos Royer de 
la Fe todavía saliveaba, Lloyd el 
negro programático ganaba" lau-
ros ccJmo "short" del amado club 
Habana. 

Maissant y Garros monopoliza-
ban la atención de los fanáticos en 
el nuev-o deporte de volar, donde 
ya brillaban con luz propia Santos 
Dumont, Voisin, Paulham, La-
tham, Bleriot, Garros, Farman, 
Mfeissant y otros pájaros de aque-
lla época. 

Los Marqueses del V. T. C., que 
habían perdido el campeonato de 
béisbol, que conquistó el Atlético, 
se preparaba en fútbol "a la re-
vancha". Y repartían carteles al 
final del año anunciando la inau-
guración del capeoríato de foot-
ball de Cuba para el 13 de enero 
de 1912. 

Rafael Conté ya había hecho su 
famoso seudónimo pelotedo de 
Squeeze y había traído a su lado a 
"su hermano Pepe". 

El neoyorquino Wiltze, con su 
nariz cyránica, ya era muy popu-
lar en Cuba, mandando sus curvas 
desde el "box" de Almendares 
Parle, John Me Graw con sus ague-
rridos gigantes llegaba a Cuba, 
para lucirse, coger golpes y demos-
trar al maravilloso Christy Ma-
thewson con sus curvas "impepi-
nables" —como las calificaba Víc-
tor Muñoz. 

El Almendares gozaba dándole 
al New York Nationals; Castelfu-
11: t comentaba que Me. Graw, el 
Kono Amarillo de antaño tenía a 
s - - muchachos muy amarrados, 
1 -ir tedos vinieron con "espo-

. el competente escritor de-
per;. yo William A. Phelcn vino a 
deportar" la serie pelotera con 

los gigantes del Me Graw, e hizo 
muchos amigos en Cuba; Hans Lo-
bert introduce su enorme nariz en 
el béisbol del patio; Escipión Agra-
monte entra de "figurao" en las 
planas peloteras; Bibí se pierde, 
pero aparece luego en el Frontón; 
el Filadelfia sigue gozando a la 
cabeza del campeonato mundial; 
el invierno se sintió más que otros 
años. . . por los "envíos" del Nor-
te; los cubanos se alegran de que 
lo.s gigantes obtuvieran el pennant 
de la Liga Nacional; Mona Lisa, la 
perrita pelona se alegró de que su 
Bibí apareciera, el "glorioso aran-
jado" se refocila con su bandera 
de campeón de pelota que hace en-
flaquecer y palidecer a los Mar-
queses del V. T. C., Marianao, et-
cétera, etc.; el "New Britain", 
fué una visita, que fué tan "bien 
recibida" que no quiso volver más 
a Cuba; los nombres de "Strike". 
Pedroso, Moran, Hernández, Moli-
na, Villa, Hidalgo, Figarola, Cha-
cón y "Buster", se pusieron de mo-
da; los luchadores japoneses se-
guían llenando las taquillas del ya 
viejo Payret; Kuroki, el buldog al-
mendarista, estaba peligroso; el 
sato Caín siquió equivocado por su 
pesimismo; Mambrú, el salchicha 
habanista, gozó con las cosas que 
aguantó el New Britaim, y el Fi-
ladelfia y el New York Gigante; 
Fifi, la perrita lanuda del Fe, la-
draba mucho, pero jamás mordía; 
el béisbol de empresa y el coope-
rativo estaban "fajados"; el base-
ball de empresa acababa de ga-
narle al cooperativo cantándole 
aquello "que no es lo mismo. Ma-
na tener una maquinita, que ir a 
la b-.rbería...; Charles Booth, ca-
ricaturista deportivo, se imponía 
ya por sus dibujos y su gracia ha-
ciendo muñecos a favor de los At-
leticos (hoy es acaudalado azuca-
rero R. I. p.) ; ios cronistas depor-
tivos eran Víctor Muñoz, los Con-
té, Joe Massaguer, Conejo, abel Da 
Breuil Sandrino, Amenabar, Cami-
lo Perez, Kalcine, Manolo Cores y 
otros que comían a menudo en el 
Hotel Luz; el Tío Sam descubre 
entre los productos cubanos como 
el azúcar, el café y el tabaco, otro 
mejor: el peletero; los Marqueses 
van a Va-adero, para "fajarse a 
ios remos con los del Náutico y 
vuelven con una codiciada copa.. . 

De ese viaje que hicimos en el 
"Julián Alonso" a la Playa Azul, 
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recuerdo a los remeros Chicho 
Maciá, el veterano Piedra, Juani-
to Sousa,_ Manolo Gamba, Gastón, 
Mceller y el "piloto" bilingüe Leo-
nardo Sorzano. Detrás de los 
Marqueses remeros fué este grupo 
formado por Gonzalito Aróstegui, 
Julio Ruenes, Mario Mendoza, 
John Kindelán, Raulín Cabrera, 
Tulio Cesteros, Juan Bautista Gi-
quel, Emilito Bacardí, Luis Rodrí-
guez Molina, Arturo Palomino, 
Carlos Pessant, Eduardo G. Solar, 
Gustavo de los Royes, José L. Pes-
sino, Raimundito Menocal, Pepe 
Gorrín, Chicho Ariosa, los Andi-
no, Lavedán, Eduardo y Juan 
Arellano, Luis Morales, Pichón 
Herrera, Pablito Suárez, Conrado 
Massaguer, Urbano del Castillo, 
Arturo Primelles, Ricardito Rive-
ro, Eugenio Rayneri, José Emilio 
Obregón, Manolo Linares, Billy 
Wark, los Castañeda, los Moré, 
Lavandeira, Colás de Cárdenas, 
Giménez Lanier, Paco Cuadra y 
otros que ya no recuerdo. El con-
trol de la travesía estaba en ma-
nos del gran presidente Porfirio 
Franca y Alvarez de la Campa, a 
quien Don Gual le debe una noche ! 

plácida con una suave almohada. 
Esas regatas fueron las que ini-

ciaron las anuales de Varadero 
(Nacionales), que le dieron popu- j 
laridad a la playa cardenense. Los ; 
Atléticos lloraron su derrota v sus í 
lágrimas amargas aumentaron el 
caudal del Atlántico. Las fanáticas 

! cardenenses le quitaron el saludo, 
] por breve tiempo a Massaguer, por 
| haber ido en el mismo barco con 

<1 los Marqueses triunfadores. Colás 
de Cárdenas, ganó en la travesía 
un premio, en un colorido Certa-

I men de Pijamas. 
Regino López no faltaba, y no 

faltó nunca más a los juegos del 
Almendares Park; la Coronela era 
nuestra air-arena; Me Curdy el 
aviador se le traba su avión a diez 
millas de la Habana. 

MUSICA 
La divina Pareto, prodigiosa ca-

talana que, como María Barrien-
tes, había salido de un "estanco" 
barcelcnés, tenía locos a los fa-
náticos ' del "bel canto", como 
Frark García Montes, los herma- | 
nos YVeber, Tomás Julio Cossío y j 
otros por el estilo; la Iris seguía j 

presentándonos operetas vienesas 
como "Juan II", "Conde de Luxem-
burgo" y "El Soldado de Choco-
late". 

Francisco Vélez lanzó un bam-
buco llamado "Tus ojitos"; Sán-
chez de Fuentes nos dio a conocer 
su "Exposición Nacional" que era 
una marcha militar. También pu-
blicó un grupo de sus "habaneras", 
"Los Aguinaldos", "iMía!", "Noe-
mí" (esta última premiada en el 
concurso de habaneras que cele-
bróó la Sociedad Chaminade en 
1910); "Mi criolla", otra de Don 
Eduardo, la editó la casa Giralt. 

T E A T R O S 
La talentosa ^mexicana Virginia 

Fábregas, con el actor Gerardo 
Nievas que era un actor muy dis-
creto y muy narigudo; Julia Misa 
hace su debut como soprano y fué 
muy aplaudida; el simpático Pepe 
Palomera triunfa en Payret, don-
de se le ovaciona todas las noches; 
Emilio Sagi-Barba y su esposa la 
Vela, conquistaron al público 
amante de la opereta, a pesar de j 
que la Iris era dueña de la sitúa- I 
ción (hoy su hijo SagilVela canta 
para la CMQ y fué prestado a la 
compañía Tcrroba) y Pancho Her-
mida seguía enamorado de María 
Conesa, que "calabaceó" al cronis-
ta, por hallarlo muy feo y descui-
dado con el jabón. 

P O L I T I C A 
El general Gómez seguía en el 

"potro del martirio"; Miguel Ma-
riano seguía de kromprínz; Julio 
Morales Coello lucía sus bellos uni-
formes de Jefe de la temible Ma-
rina de Guerra Cubana; Alfredo 
Zayas seguía cabrioleando alrede-
dor de "Tiburón" y haciendo 
cálculos para llegar a la poltrona 
de Doña Pilar; la figura del gene-
ral Ernesto Asbert se iba "presi-
denciando"; los políticos empiezan 
a cocinar el traslado- de cierta 
rojiza zona hacia Luyanó; a Ram-
bla y Bouza se le ferma un lío con,: 
el supuesto "Chivo de la Gaceta"; 
el lío de la renuncia de Raimundo j 
Sánchez preocupando a los sesudos ; 

senadores; la legación española. 
evitaba hacer comentarios sobre ' 
el regaño que don Alfonso le dio a: 
su tía la Infanta Eulalia por un 



i librillo que tenía "rabia", pedía a 
i su premier Canalejas que la bo-
¡ rrara de la lista civil, cosa que no 
1 le hizo gracia a la veleidosa espo-
sa de Don Antonio de Borbón; la 
colonia china estaba "chiflada" 
con la flamante república y con 
el corte de la trenza: el Brasil, 
nos envió un Ministro Poeta que 
se llamaba Den Luis de Guima-
raes, a quien llevó a "El Fígaro" 
Don Gonzalo de Aróstegui que era 
el Cónsul Genera1, de la Patria de 
Prestes y de Dutra; en México, los 
moderistas y los reyistas estaban 
a : llorándose y ese calor lo sentía 
el presidente Taft en la "mesmita 
cara"; el General Riva, el inolvi-
dable Jefe de Policía, rechaza 
ciertas no muy limpias proposicio-
nes (canje de cierta zona), y pre-
senta su renuncia; los veteranos, 
no andaban muy cordiales en 1911 
(ni ahora tampoco); el General 
Gómez escribe una carta; el Ge-
neral Riva, otra; Manuel Piedra, 
también: Avelino Sanjenis, le si-
gue; el General Núñez no se que-
da atrás; Eugenio Cantero se la-
menta de haber peleado en la Gue-

; rrita de Agosto; Don Eusebio Her-
I nández y Enríquez Loinaz se dis-
: tancian y "ponchan" una candida-
| tura liberal; el General Menccal 

empieza a coquetear con la poltro-
na del palacio; Messonier es el es-
cudero del Dr. Alfredo Zayas, que 
fué el primer chino sin trenza; el 
Hai-chi, buque de la marina china, 

< visitaba la Habana nuestra y la 
crlle de Zanja se engalanaba; An-
tonio Gonzalo Pérez, seguía de 
presidente del Senado y el barbu-

' do Borges manejaba la Cámara, 
¡sin ser fotógrafo!; el General 
Gómez anticipándose a declarar 
que sería imparcial en las próxi-
mas elecciones; José Antonio Ra-
mos lanzaba su "Humberto Fabra" 
que inquietó a los espíritus conser-
vadores; la guerrita de los negros 

! preocupaba al gobierno miguelista 
por mucho tiempo. 

LA EXPOSICION MASSAGUER 
En los salones del Ateneo se 

i inauguró ese año la primera ex-
posición de caricaturas persona-

| les. Eran todas firmadas por el jo-
ven Conrado Masgaguer, que ilus-

tra estas páginas todos los domin-
gos. Conrado pesaba entonces 130 
libras, era soltero, se pelaba todas 
las semanas, copiaba los figurines 
Rafael Posso y de Segusdo García 
Tuñón, frecuentaba las tertulias 
de "El Fígaro", dibujaba caricatu-
ras peloteras en "El Score", "El 
Mundo", y "La Prensa", y monos 
elegantes para "El Fígaro", "Le-
tras" y "El Hogar", mas las tiras 
cómicas que le encargaba Don 
Raimundo Cabrera para su "Cuba 
y América". La casa Giralt editaba 
graciosamente el elegante catálo-
go ilustrado que se repartió profu-
samente en las 'tardes de exposi-
ción. Fué un éxito enorrue, el cual 
todavía emociona a mi caro co-
lega. 

Prestigiosas firmas de entonces 
como Blanche Z. da Baralt, Ani-
ceto Valdivia, Jesús Castellanos, ! 
Bernardo Barros, Mario Lescano 
Abelía, Tit-Bits, Alfredo T. Quí-
lez, Garófalo Mesa, Urbano del 
Castillo, Atanasio Rivero, Pedro 
Alejandi J López, Salvador Sala-
zar, Rafael Blanco," Julio Ledo, 
Enrique Col], Víctor Muñoz, Max 
H- iquez Ureña, Adelardo Novo, I 
y otros, elogiaron las "charges" 
que colgaban de los albos muros 
del Ateneo. 

Entre las víctimas massagueria-
nas recuerdo a S. M. Don Alfonso; 
el ya muy calvo y muy querido 
Adolfo de Aragón; el elocuente 
Don Gonzalo Aróstegui del Cas-
tillo; el popular Gobernador As-
bert; el entonces presidente del 
Ayuntamiento, Azpiazo; Emilio 
Bacardí; Bernardo G. Barros; el 
Maostro Hubert de Blanck; el temi-
ble "Fray Candil"; a Mr. Burbrid-
ge; el publicista Raimundo Cabre-
ra; el bardo José Manuel Carbo-
nell; el Alcalde Don Julio de Cár- j 
denas; el Vizconde de Casa Blan- 1 

ca (un Zulueta que trajo de Week- ¡ 
end a Cuba 250 camisas plancha-
das en Londres); el Dr. José Lo-
renzo Castellanos, el inolvidable 
Jesús Castellanas; mis entraña-
bles amigos Jaime Castelfullit y 
Juan Frenético; el Dr. Rafael Fer-
nández de Castro, entonces presi-
dente del Ateneo; el General Tulio 
Cesteros, Charge d'Aff aires de 
Santo Domingo y partidario del 
V. T, C.; el Ingeniero Chalons; el 



L 1 

Coronel M. M. Coronado, director 
de "La Discusión"; su hermano 
Pancho de Paula, que fué luego 
Director de la maltratada (por to-
dos los gobiernos) Biblioteca Na-

j cional; el Dr. Eduardo Dolz, de la 
Nota del Día y representante pi-
narefio; el popular Marqués de Es-
teban con su peluquín; el Dr. Fe-

S rrara, antes de meterse con Ma-
quiavelo y . . . conmigo; Enrique 
Fontanill, el Rey de la Sociedad 
FAbanera; el enjuto Ornelio Foyo; 

] el General Freyre de Andrade, Al-
' cald habanero luego; el impeca-
ble y "monocleado" Ezequiel Gar-
cía Ensefiat; el engomado Mario 
García Kohly (a quien le debemos 
lo que tenemos de Museo Nacio-
nal) : el Dr. Segundo García Tu-

( ñón (cuya caricatura me dió, y le 
dió a él, tremendos disgustos, por-
que no se aceptó nuestra inocen-
cia) ; el robusto Carlos Garrido, 

; director de "La Prensa"; el Ho-
norable Presidente de la Repúbli-
ca, Mayor General José Miguel 
Gómez; el formidable polemista 
Juan Gualberto; el brillante Max 
Henriqucz; el pintoresco Pancho 

| (V ecia) Hermida; el Hon. John 
j A. Jackson, ministro del Tío Sam; 

el cuentista Lanu_a; el nada seve-
ro Severino Lavin, que sigue tan 
pollo ccmo entonces, aunque se ti-
fie su cabellera negra ¡de blanco!; 

1 el Marqués de Larrinaga; el popu-
1 lar Regino López; el joyero An-

drés López, aue lo he perdido de 
vista; el Dr. Francisco de Paula 
Machado, del Gabinete Miguelista; 
el Brigadier Gerardito Machado, 

- entonces Secretario de Óoberna-
ción; el Dr. Rafael Martínez Ortiz, 
entonces mandamás en Agricultu-
ra; el Representante Messonier, 
que no ;ra miniaturista; "Perico" 
Mendoza Guerra, Sub de I. P.; el 
¿.an Rafael Montoro; el hermoso 
Julio Morales, con tres o cuatro 
cuellos; el periodista Morales 
Díaz, que era muy "modesto"; el 
ya popular Federlquito Morales y 
V lcárccl; el va muy sapientísimo 
Fernando Ortiz; el muy jacaran-
doso Don Dámaso Pasalodbs; el 
Lic. Manuel Serafín Pichardo, que 
ya se había exilado, en Madrid; 
Don Juan Pumariega, que tenía la 
c_.a de "haber vendido al conta-
do"; Don Nicolás Rivero, con sus 
ojos verdes y penetrantes; el 
apuesto Armando de Jesús Riva... 

Un Congreso Sanitario se cek-

bró, apesar de que lo sanitario no 
andaba muy bien entonces, como 
no lo anduvo nunca después. El 
Dr. Santos .Fernández, ocupa la 
poltrona presidencial de la Acá-
demia de Ciencias Médicas, Físi-
cas y Naturales de la Habana, y 
el Dr. Joaquín L. Jacobsen acepta 
la presidencia de la Liga contra la 
Tuberculosis; el alcantarillado 
consecuencias, se vuelve la pesa-
dilla de los habaneros; José Raoul 
Capablanca ya empieza a hacer 
temblar a los Lasker y a los que 
se quieren campeonizar; de Méxi-
co llegan noticias alarmantes para 
los anvgos del Presidente Made-
ro; el ex Secretario de la Presi-
dencia, Dr. José Lorenzo Castella-
nos, es ntmbrado presidente de la 
Comisión de Registro Civil, orga-
nismo inútil que todavía padece-
mos y bien pagamos; Don Cipria-
no Castro (el ex Trujillo de Vene-
zuela) que el año anterior había 
soportado las "guasas" de los 
"muchachos de la Acera del Lou-
vre", se galvaniza y habla de co-
mer candela y sudar ceniza; al ve-
terano actor Luis Escribá (que 
tanto se aplaudía en el viejo Al-
bisu, coa Villarreal Areu y Piquer) 
se le ofreció un beneficio, pues an-
daba mal de fondos, caso muy na-
tural en "el ocaso de los dioses" 
del teatro español; los chinos reci-
bían importantes noticias de su 
remoto país; Lanuzá trata de aca-
bar con la Ley del Servicio Civil; 
ios turcos y los italianos se mues-
tran las uñas mutuamente; la res-
petable firma bandoleril de Alva-
rez y Solís, sigue sus operaciones 
sin que se "les eche el guante", 
igual que lo que pasa hoy con 
otras firmas; Don Pedro León de 
la Barra, pasó por la Habana, ha-
cia Europa, donde había más paz 
entonces que en su tierra azteca. 

El impecable escritor argentino 
Don Manuel Ugarte, nos visitaba 
de paso para Norteamérica, donde 
iba a "cantarle las verdades" a los 
sobrinos del Tío Sam (y se las 
cantó, yo fui testigo de ello, pero 
nadie se ofendió, pues fué muy fe-
licitado en el paraninfo de la Uni-
versidad de Columbia); el Mar-
qués de Santa Lucía, en el Senado 
demostraba que no estaba tan vie-
jecito; el "Alguacil" del "Diario 
de la Marina", que era Moralitoa 
de Acevedo, seguía sumando lecto-

res. El sabio Dr. Cabrera Saave-


